
BUEn HUMOR CENTIMOS

— N o os extrañe, chicas; es que venim os varios amigos con provisiones paraquince día, y yo, 
desde que tuve la gripe, estoy a leche...
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P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N  

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID y PROVINCIAS

Trimestre (13 números)................  6.20 pesetas.
Semestre (26 — ) ................  10.40 —
Aflo (62 -  ) .............- . 2 0  -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (J5 números)................  6,20 pesetas.
Semestre (26 — )................  12.40 —
Afio (5S — ) ................  24 =

E X T R A J Í I E R O
U nión  P o st a l

Trimestre...................... ^................ . • 9 pesetas.
Semestre............................................  16 —
Año.......................................................  52 =

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agencia exclusivi: M a n z a n b r a , independencia, 856
Semestre...............................................  S 6,60
Año.................... .................................... S 12
Número su d to .....................................  26 centavos

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería. 5. A., Apdo. 606. Hatwnfl. 

R E D A 6 G 1 0 N  Y A D M I N I S T R A C I O N  

Plaza del Angel, 5.—MADRID.—Apartado 12.142

El hom bre  que se decide a repa ra r  un apa ra to  de radio.
(De T he  Passing Show .)
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ÉtJÉÑ H Ü M o É

O?.

Nuestros Concursos
EL DEL MES DE DICIEMBRE

¡ Ojo, señores ! N os encontram os a la  v is ta  del trem e­

bundo concurso correspondiente al li ltimo m es del año, 

al mes de  diciembre, como ya se hab rán  dado  cuenta. Se 

t r a ta  de lo s ig u ie n te : E n  una  céntrica  calle de esta  M uy 

H ero ica  Villa, existía  hace años u n a  valla de m adera  

m uy sem ejante  a las dem ás vallas de m adera . Pero ésta 

tenía la  particularidad que  im a  m a n o  desconocida, al par 

que m ugrien ta ,  había  escrito u n a  frase que pronto se hizo 

popular y freouente. Al edificarse el solar a  que pertene­

cía la valla, ésta iFué desm ontada. iLas m aderas  fueron 

vendidas, y a l cabo de los años, acopladas a  o tro  solar, 

donde ac tua lm en te  p res ta  sus servicios en la  fo rm a que 

ustedes ven. A hora  bien, el le trero famoso y popular, 

es taba  de la forma que  pueden contem plar a  la  derecha. 

Si a lguno  de  nuestros lectores y  lectoras recortan , re ­

construyen y nos envían el le trerito , se llevarán u n a  ale­

gría, a l  p a r  que

100 PESETAS
que, com o de  costum bre  en eosotroa, constituyen el pre- 

mió de concurso presente. ¡A h !  lEl conourso se cierra 

para  siempre el día de San Silvestre, 31 de diciembre, a 

las doce m enos cuarto  de la noche, p a ra  que  nos dé tiem­

po de ir  a  la  P u e r ta  del Sol a  com er las uvas.

m i

—  /

-

-

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R O S  C O N C U R S O S
E L  D E L  M E S  D E  N O V I E M B R E  

Cuar ta  l ista de solucionistas

José Sáez Soria, de Madrid.
León C em brano, de Madrid.
Mirentzo Aznar, de Bilbao.
C arm en  A. Martínez, de Madrid. 
Antonio Rodríguez, de L ucena del Cid 

(Castellón).
Pedro  Gallego, de T etuán .
C. R . y Rico, de Oviedo.
M aría  de los Dolores Martínez, de 

M adrid
Francisca  Pérez, de  Peñarroya. 
Remedios Cordero, de Z am ora. 
Francisco  O rts  R om án, de Madrid, 
ju l io  Ruiz, de Logroño.
Joaquín  Luengo, de A mpuero (San­

tander).
Corito E izaguirre , de San  Sebastián.

M aría  T eresa  Rovira , de Reus.
A. Serrano, de Aranjuez.
M. Gómez P .,  de Peñarroya. 
Antonio Fidalgo, de Sevilla. 
Anita González, de Barcelona. 
F e rnando  Muñoz, de Pam plona. 
R am ón  Chasco, de  ídem.
Julio  Ayuso, P u en te  de  Vallecas. 
H oracio  Gómez, de Madrid. 
Ju a n i ta  Cano, de Madrid. 
Fe rnando  G am oneda, de Madrid. 
Pedro  Soria, de Madrid.
E nrique  Soria, de Madrid.
R om án Moneo, de T etuán .
David Benataí, de T e tuán . 
M anuel Ruiz, de Jerez.
F e rnando  Muñoz, de Oviedo.

Josefa Fortís , de Reus.
M aría  V ictoria Iniesta, de Madrid. 
E lvira  R am írez, de Miradores. 
Antonio Azcarrete, de Bilbao.
José Luis  M anzanaro , de Madrid. 
Lali Adnorrasu , de Valencia. 
D om ingo  Bretones, de Madrid. 
G uillermo Fernández, de Albacete. 
M aría  del C arm en  Serrano, de M a ­

drid.
M aría  L uisa  Arenillas, de Madrid. 
Carlos A. Rico, de Oviedo.
F ernando  Moreno, de Logroño. 
G aitán  de la Cruz, de Madrid.
Mora, de Bilbao.
Ignacio Martínez, de Bilbao.
M anuel González, de Madrid.

—Señorita, ó igame... señorita, respóndam e...  ¿T ien e  usted  la  bondad de acep tar algo caliente? 
—G racias ; no lo preciso. H ace m ás de  u n a  hora  que m e  es tá  usted  haciendo sudar.

(De Le Rire.)
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aain humo
Madrid, 27 de diciembre de 19.

s e m a n a r i o  I L U S T R A B O f ^

t ' - r^  W

DE MI EXPERIENCIA D& W  VIDA
MEDITACIONES SO B R E  HECHOS CIERTISIM OS

M uchas veces, queridos lectores, el 
t ragarse  una  agu ja  no es tan  peli­
groso como ustedes se figuran.

Porque aquí m e  tienen ustedes a 
mí, que hace escasam ente m es y m e­
dio me tragué, no una , sino dos agu ­
jas, y todavía m e acuerdo con pla ­
cer del lance.

Bueno es advertir  que eran dos 
agu jas  de te rnera , pero el caso es 
que m e las tragué, que es lo que yo 
quería decir en demostración de que 
no hay  peligro n inguno  en hacerlo.

*  ■» *

O bsequ iar a un  mono con 
tres copas de coñac, es u n a  
infamia.

Porque es obligar al m ono 
a coger u n a  m ona  que no le 
va a  servir p a ra  nada.

En  innum erables ocasio­
nes he oído decir, a perso­
nas cu ltas  y  bas tan te  fo rm a­
les, que hay  por el m undo 
muchos negros que se visten 
de blanco.

Pero  ju ro  con toda mi 
energía que esa afirmación 
es u n a  m onstruosidad ca­
lumniosa.

Un negro  puede ponerse 
un tra je  b lanco ; eso, desde 
luego, y le reconozco ta l de­
recho.

Peroi que un  negro se vis­
ta  de blanco, es imposible, 
y m e juego  la cabeza con el 
que d iga  lo contrario.

* * *

U nos calzoncillos perdidos 
en la calle es lo que da  m ás  
exacta idea de lo dis tra ído 
que puede ir un  hom bre  en 
Algunas ocasiones.

* * *

L a  pluralidad de los mundos sólo 
es un hecho cierto en los estableci­
mientos donde se venden baúles.

* * ♦

En las  m udanzas de la H istoria  su­
cede a veces que un  pueblo oprim i­
do puede arm arse  con facilidad. En 
cambio, no puede desarm arse  así co­
mo así, jKjrque un  pueblo oprimido 
no es u n a  cam a de hierro, que se

Dib. SiLENO. Madrid.

desarm a en todas las m udanzas sin 
discusión.

A las enferm edades no hay  que 
darles m ás  im portancia  de la  que tie­
nen, porque eso ofende a  Dios.

Por ejemplo, el que tiene un asien-- 
to  y se va  a la cam a, exagera  la 
eosa y se expone a un castigo de la 
Providencia.

* * *

El am or de los padres es
lo m ás  dulce que existe.

Ahora bien : si los padres 
son padres capuchinos, no 
hem os dicho nada.

El hom bre  generoso ha  de 
d a r  lo que le es m ás  difícil 
de d a r  cuando se lo pide un 
semejante.

P o r  eso no es generoso el 
millonario que da cinco pe­
setas.

Y tam poco el boxeador 
que da  un puñetazo.

* * *

El príncipe consorte que, 
después de  u n a  revolución, 
seguida del consiguiente des­
tierro, acaba  siendo cam are ­
ro  de un  bar, es na tu ra l  que 
eche café con m ás  energía 
que nadie.

No os fiéis del que t r a te  
de haceros ver que es de no­
che, siendo las doce de la 
m añana .
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Pensad  que eso es imposible. Y  guard ia  de seguridad, am a a la ta lán a un sordomudo, es perder el 

estad seguros de que si a lguna  ve¿, fiiprzn, tiempo lastim osam ente ,

de noche, saliera el sol, sería de día Por m uy a gusto  que ame, que  eso

inm edia tam ente. no lo dudamos. * * *

En n inguna  iglesia del m undo  de- 

* * * * * * hieran utilizarse velas que no fuesen

de cera virgen.

La m ujer  que se anam ora  de un E m peñarse  en d a r  lecciones de ca-

•—¿C onque  le dijiste ayer a mi novia que no se lavaha la c a ra?  ¡E n  
cuan to  term inem os el m atch  te hago  trizas.

Dib. K a r . Valencia.

¿ E n  qué consistirá el hecho pro­

badísimo de que la m ayoría  de los 

domadores de elefantes son ateos, y, 

sin em bargo, la m ayoría  de los ateos 

no son domadores de elefantes?

* * *

A enem igo que huye, frases feas 

dedicadas a su árbol genealógico... 

El puente de pla ta hay  que ponér­

selo precisam ente al enem igo que no 

huye, para  ver si así agradece nues­

tra  delicadeza y se va sin atizarnos 

una  bofetada.

C uando  las barbas de tu  vecino 

veas pelar, vete qu itando el cuello y 

la corbata, porque después te tocará 

a ti y así ganas  algo de tiempo.

El dolor de estóm ago suele no cu­

ra rse  cuando le visita a uno  un m é­

dico ; pero, en cambio, se cura siem­

pre si le visita a uno  un pollo.

Dicho se está  que el pollo debe ser 

tierno y, sobre todo, debe ser asado 

por una  buena c o c in e ra ; pero, veri­

ficándose am bas agradables casuali­

dades, el es tóm ago se le queda a uno 

como un reloj y no vuelve a dolerle 

más.

Y si vuelve a dokrle ,  visita de otro 

pollo y arreglado.

Y así sucesivamente.

E r n e s t o  P o l o .
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NO CH EBUE NA.—por S A M A
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_ Bl enamorado. ¡ Pero qué m a la  suerte  tengo ! ¡ V am os, Jo estoy viendo ! C uando ella venga ya  no se verá 
n i el paraguas , y  c reerá  que n o  he venido.

Ayuntamiento de Madrid



MI V IA jE  EN EL ” A -12”
A rrastradas por u n a  am abilidad 

ab rum adora , num erosas personas e m ­
pezaron a  interesarse por mí. Cons­
tantes visitas en mi despaclio, el mc- 
tá'.ico tim bre de la puerta  repiquetean ­
do sin cesar, m uchas gentes en el 
dintel, en espera de ser recibidos...

B1 panadero, eC casero, el lechero, 
el zapatero, el verdulero, el dueño de 
la tienda de comestibles que nos pro ­
veía de productos alimenticios, eJ 
mueblista y el sastrej a l  ver que yo 
no podía pagarles sus cuentas, s in ­
tieron vivaces deseos de entrevistar­
se conmigo.

Quizás por ser yo hom bre  retraído, 
en mi án im o surgieron ideas de ale­
jam iento ...  F reud  ha  dicho que si bu­
ceamos sobre las causas subconscien­
tes que oh'.igan al hom bre a  em pren­
der g randes viajes, siempre tropeza­
remos con que la peregrinación es 
debida a  que no puede abonar las 
facturas que  le presen tan  al cobro... 
.^sí, do súbito, experimenté deseos de 
dedicarme a explorador... Sin duda, 
yo debiera realizar un  g ran  viaje... 
¿ L a  P a le s tina?  ¿E l  Polo N orte?  ¿L a  
India ingvesa?

P or desdicha yo carecía de fondos 
para  realizar u n a  ex tensa 'excu rs ión . 
Tuve, pues, que confo rm arm e con

■ hacer un modesto traslado de barrio .. .  
El cambio de aires conviene a  la  sa­
lud... Y  con tail objeto, em prendí mi 
viaje en el ((A-12».

¿Descripción del kA-i2»? 'E,1 ((A-12», 
pintado de amarillo, estaba  com pues­
to por ocho ruedas, un trole, diez y 
seis asientos y dos p la taform as con 
sendos motores. El ((A-12» e ra  un 
tranv ía  de la línea ((Argüelles-Hermo- 
silla».

Los atentos visitantes, que ag u a r ­
daban mi salida, no perm itieron que 
partiese yo so'.o. Tozudam ente, se 
obstinaron en acom pañarm e todos 
d uran te  la excursión. Así, m onté en 
el vehículo, seguido por el panadero, 
eil casen'O, el lechero, el zapatero, el 
verdulero, el dueño de la tienda de 
comestibles que nos proveía de pro­
ductos alimenticios, el mueb'-ista y el 
sastre.

Por partir  el tranvía  con las pla­
ta form as abarro tadas,  uno de mis 
acreedores, el casero, que v ia jaba col­

gado en el estribo, se estrelló contra  
u na  co lum na de hierro. Afl verle des­
panzurrarse, deploré :

— L am ento  que deje usted de acom­
pañarm e tan  pronto, caballero.

Con lentitud sobre su  vía estrecha, 
el vehículo a travesaba calles, plazas 
y plazuelas. U nos viajeros dialoga^ 
ron  :

— ¿Conocen ustedes cuál es el ori­
gen de que se denom inen «cangre­
jos» los carruajes  de e s ta  clase?

—Quizás por m a rc h a r  despacio...
— Acaso por parecer que  andan  Jia- 

cia a trás . . .
— No. El nom bre se debe a  que a n ­

t iguam ente  estos vehículos iban pin­
tados de rojo.

— P rofunda  verdad la  de que uno 
se ilu s tra  v iajando— adujo el m ueblis ­
ta— Hoy he aprendido u n a  cosa que 
ignoraba.

De súbito, el verdulero, que  leía 
un  diario, ordenó ;

— Conductor, pare  usted... No pue ­
do con tinuar aquí.. .  Según acabo de

ver en el periódico, esta  noche se ce­
lebra el estreno de un d ra m a  en ver­
so del a fam ado poeta señor Repóllez... 
E n  cuan to  se anuncia  la  prim era  re­
presentación de u n a  o b ra  de ta l au ­
tor, viene un extraordinario  aum en­
to de ventas en  todas las verdulerías 
de Madrid. Mis dependientes no pue­
den d a r  abasto  a  servir a l público. 
P or  ello, corro a ayudarles.

Al apearse en la  p r im era  parada , 
deseé al verdulero ;

—i^diós, señor mío. Q ue  despache 
usted mucho.

— Gracias por la  buena intención 
— m e replicó, alejándose apresu ra ­
do— . Ante el acontecimiento, hoy se 
me ago ta rán  las existencias.

Subían y descendían del vehículo 
diversas gentes.

Alegando que no podían seguir allí 
m ás  tiempo, el panadero  y eil dueño 
de la tienda de comestibles abando­
naron  el carruaje ,  para  encam inarse 
hacia  sus establecimientos, pero no 
sin recom endar al resto  de mis acom ­
pañan tes  el que no perdieran  mí 
pista.

— ¡ Idiota ! ¡ No ves que la m áqu ina  es m ás  dura  ! 
Yo te aseguro  que  no la vuelves a  hacer.
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E'. sastre me anunció de pronto :
—Con sentimiento, voy a  dejaiie. 

Acabo de d is tingu ir  en aquel café de 
enfrente  a un desvergonzado sujeto, 
que es deudor del importe de seis 
tra jes y dos gabanes, cuyo ras tro  h a ­
bía perdido definitivamente. Como 
usted ta n  sólo m e adeuda el valor de 
tres tem os y un sobretodo, prefiero 
perseguir a aquel cínico. Y a lio dice

el refrán  : Baza m ayor, quita m enor...
— ¿O bserva  usted cómo a  todo hay 

quien g an e?—objeté a mi sastre , es­
trechándole la m ano  con toda finura.

Siempre se conducen los tranvías  
por el camino m ás recto y corto. El 
recorrido de la línea (cArgüelles-Her- 
mosillai), por el contrario , ha  sido 
trazado con muchos zis-zásj con

L a  opUmista. ¡ O h, el m a tr im o n io ! E s como un  herm oso via je en ae­
roplano. Se parte, se rem onta ,  se llega casi h as ta  el cielo.

L a  pesim ista .— Y cuando llega la catástrofe, n inguno  de los dos tiene 
paracaídas.

grandes vueltas y  revueltas , como si 
su única finalidad fuese la de consu­
m ir  g ran  can tidad  de  carriles, ca ­
bles y postes. Se da el caso de que 
los vehículos pasan dos veces casi por 
el mism o sitio...

A fe que no todo di m undo  tiene 
nervios capaces d a  soportar tan  di­
la tada m archa . Así, el mueblis ta y 
el zapatero, declarándose vencidos, 
abandonaron  el «A-12» cuando aun 
quedaba bas tan te  trecho para  llegar 
al final.

Sólo perm anecía  ya jun to  a mí 0’ 
lechero, hom bre m ás testarudo, sin 
duda. Pero  tam bién tal sujeto se m a r ­
chó del vehícullo ai oír conversar así 
a dos m ujeres :

—¿ T e  has enterado de  (la avería  que 
hay  en el C a n a l?

— Sí, chica. E n  todo M adrid se ca ­
rece de líquido para  beber y asearse.

i Espantoso !— m u rm u ró  el expen­
dedor del producto lácteo— . ¡,En qué 
terrible embrollo m e  veo ! . . .  En efec­
to con esa  falta  absoilu.ta de agua, 
¿cóm o m e voy a  a rreg la r  para  servir 
hoy la  leche a la  clientela?

Y  sin s iqu ie ra  esperarse  a  la prim e­
ra parada , el lechero se lanzó del 
tranvía  en plena marcha-, al objeto de 
solucionar el difícill problema p lan ­
teado.

Llegué, pues, al final, libre de per­
seguidores... En lo sucesivo, no reci­
biría m ás sus pegajosas visitas. Mis 
acom pañantes, por anos motivos u 
otros, fueron incapaces de realizar el 
viaje completo en el «A-12». ¿Q u é  no 
es para  envanecerse por haber cubier­
to de U n  tiró-' el recorrido entero de 
la línea «Argüelles-Hermosilla» ? (He 
aquí, p a ra  refrescar la mem oria , se­
ñalada la la rga  m a rc h a  de tal tran ­
vía : Alberto Aguilera, Glorieta de 
San  B ernardo, Sagasta , G lorieta de 
Bilbao, L uchana , P laza de C ham be­
rí, Cisne, Z urbano, Argensoila, F e r ­
nando  V I, P laza  de las Salesas, Con­
de de  X iquena, P r im , Barquillo, Al­
calá, Cedaceros, Canrera de San Je ­
rónimo, P laza de  C ánovas, Antonio 
M aura , an tigua  de  Alfonso X I I  ; P u e r ­
ta  de Alcallá, Serrano , Conde de Aran- 
da, L agasca  y Hermosilla.) C om o m e 
hallo bien cierto de que, antes que yo, 
nad ie  ha  sido capaz de efec tuar en 
una  t i rada  tan  prolongado recorrido, 
desde entonces m e considero campeón 
del m undo en resistir viajes ferrovia­
rios.
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LA HISTORIA DE DONA LINA Y ” W H I S K Y ”

E sta  his toria, como o tras  m uchas 
— ¡ cuántas, Dios mío !— , se escribe 
mojando la p lum a en la abnegación 
de un perro.

U n perro cuyo cadáver pesa sobre 
m í atorm entador am en te.

Si yo, en vez de ser un pobre hom ­
bre con el a lm a gelatinosa, hubiera 
m a tado  oportunam ente  a mi m ujer, a 
estas horas  W hisky  movería aún  su 
rabillo Cordial.

N o 'fu é  así. Ya es ta rde  pa ra  recti­
ficar. ¡O h , si fuei-a t iem po! . . .  Si 
fuera tiempo, no estaría  yo escribien­
do esta  dolorosa h is to ria  den tro  de 
unas  zapatillas. ¡Q u é  p e n a ! . . .  ¿V er­
dad?

Y lo seguiríam os siendo si un  día 
el am or no se hubiera  cruzado en 
nuestro  cam ino...

II

E l am or fué doña Lina.
O riunda  de rica fam ilia  provincia­

na, doña L ina  hab ía  llegado a esca­
m otear estóm agos y abdóm enes m e­
d iante  u n a  fa ja  de su invención. 
« F aja  L i n a . ¡ E s b e l t e z , s a l u d , o p t i ­

m i s m o !»  Así se ofrecía a la apetencia 
de las gentes.

D oña L ina  poseía un a lm a  blanca 
y aseada, en la que ard ía  in in te r rum ­

pidam ente u n a  aspiración estética. 
Por esto, cuando, ya  en ba ta  y con el 
azahar  de la  cerem onia en tre  alcan­
for, vió a W hisky ,  exclamó, crispada : 

— ¿ D e  dónde has  sacado este chu­
cho !

Y  fué en vano que yo pretendiera 
llegar ha s ta  su corazón por sendas de 
sentimentalidad. Ella, en su estetismo 
in transigente , de provincia, rechazó : 

— ¡O h , es u n a  b i r r ia ! . . .  ¡P a rece  el 
perro de un albañil! ¿Acaso ignoras 
que hoy no se llevan los perros altos? 
Yo quiero un perro chiquitín, ¡m uy  
chiquitím!, no esa  j i rafa  patituerta . 

C reem os que los perros no  entien-

I

W hisky  era  un perro de raza in ­
cierta. Sus padres, cuando lo engen­
draron, no hab ían  leído al doctor Jua-  
rros. T am poco  se hab ía  establecido el 
certificado prem atrim onial.

Así fué como W hisky  vino a este 
m undo, con el ex traño  pergeño que 
puede obtenerse de  e s truc tu ra r  un  te- 
r ranova  y un bassé. E l te rranova  era 
el padre. E l bassé, la m adre. W hisky  
se llevó del prim ero  su alta  talla, y 
de la segunda, la zambicie y parque­
dad de pelo.

E ncontré  a W hisky  en el quicio de 
mi portal u n a  noche de invierno. D o r ­
mía. Y o hab ía  leído m uchas cosas so­
bre los perros. Sobre la bondad, el 
cariño  y la abnegación de  los perros. 
U nos cua ren ta  volúmenes. Me dió lás­
t im a  y m e lo subí a casa.

D esde el p rim er m om ento  W hisky  
dió p ruebas de g ran  inteligencia. R e ­
cibía con atroces ladridos la  oscura 
visita del carbonero. M asticaba la  
colcha horas y horas. Y  cuando  se la 
pedía, me a largaba  la p a ta  derecha, 
como un diplomático.

A los dos meses de convivir éram os 
buenos amigos.

V ivíamos m odestam en te  con el im ­
porte de mis cu a tro  mil pesetas sol­
teras. Q uizá dem asiado  m odestam en­
te. A lguna vez, las c laras pupilas de 
W hisky  m e  tra jeron  este juicio suyo :

— Me parece que no has  resuelto  la 
vida de un m odo m uy  brillante. C u a ­
tro  mil pesetas es poco dinero, tal 
como están  las cosas.

Sin em bargo, éram os felices. LA C O M P R A  D E L  PA V O , por F er v a .
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den nuestro  lenguaje, y por eso aven­
tu ram os delante de ellos todo género 
de conceptos. ¡ Q ué bárbaros ! Los pe­
rros nos entienden perfectam ente.

P o r  eso W h isky ,  desde el m i s m o ' 
in s tan te  en que doña L ina  fulminó 
contra él su ana tem a, buscó la sole­
dad y el olvido, presa de ho renda 
melancolía.

H ab ía  en su retraimit nto no sólo 
u n a  ratificación de su Icui.ia i y de 
su ' inactualidad , sino tam bién un  de­
seo vivísimo de no herirm e a m í por 
tabla. Q uería  evitar en tre  doña L ina  
y yo un divorcio espiritual peligroso. 
Se veía que el desdichado pensaba  :

— Soy feo, soy feo. Y, m ás  que feo, 
excesivamente alto p a ra  este siglo. 
D oña  L ina  tiene razón.

Y se com prendía c laram ente  que si 
de él dependiera, se d ism inuiría  de un 
modo razonable su talla.

E l pobre era así de comprensivo y 
bondadoso.

I I I

Un día doña L ina  planteó la cues­
tión como la, p lan tean  las m ujeres y 
los gobiernos ' conservadores :

— ¡ Supongo que ese b icharraco no 
seguirá en casa toda la vida ! ¡ T e  he 
dicho que quiero un perro chiquitín !

H a r to  de aquellas im pertinencias, 
a fronté  la  situación rectilíneamente.

— Seguirá  todo el t iempo que a mí 
m e plazca.
- - ¿ S í ?

— ¡ S í ! ¡ C aray  1
— Pues entonces la que se m archa  

soy yo.
— Si es tu  gusto ...
N o pude te rm in a r  la frase y ponei" 

((telón». W hisky ,  que hab ía  presen­
ciado el incidente desde debajo de la  
cam a, salió como u n a  flecha, llegó 
h a s ta  mí, se levantó sobre las  pa tas  
traseras , m e lamió la ca ra  y huyó 
escaleras abajo.

— ¡ W hisky  —llamé— . ¡V en  aquí!  
¡ S u b e !...

Pero  no m e  hizo caso.
Me asomé el balcón. Grité com o un 

e n e rg ú m e n o ;
— ¿ H a s  oído. W h isky? . . .  ¡ ¡A rr ib a  

ahora  m ism o ! !...
E l desdichado perro volvió la  ca ­

beza, m e miró dulce y agradecida­
m ente ...  y siguió corriendo. Me reti­
rá del balcón y abordé a doña L ina  :

— ¡ Sobre tu  cabeza caerá  la  res­
ponsabilidad de todo esto, doña L i n a ! 
W hisky ,  lo conozco, va a hacer algún 
disparate.

— ¿ H a s  visto si llevaba a rm a s . . .?  
— me preguntó  con ironía  estúpida.

—r;Qué diría usted si yo le llemara idiota? 
—Le rom pería  la cabeza.
—r;Y si lo pienso y no se lo digo?
— Él pensam iento  es libre.
— ¡ Vaya ! Pues m e alegro saberlo.

Dib. M o n d r a g ó n . Barcelona.

— N o las llevaba, pero...
— Puede utilizar el viaducto, ¿ver­

dad? . . .
— ¡ Quién sabe !

IV

Cinco m inutos después oí lad ra r  en 
la escalera.

— ¡ E s  W hisky  !— exclamé, loco de 
alegría.

■Corrí a  la puerta . L a  abrí. . .  ¡ ¡ H o ­
r ro r  ! !...

Allí estaba el bueno de W hisky  ; es 
decir, la cabeza, el lom o y el rabo de 
W hisky .. .  L as  cua tro  p a tas  hab ían  
■sido seccionadas casi a  ra s  del cuer­
po... Sólo conservaba de ellas unos 
m uñones d im inutos.. .

Al verlo, lancé un  alarido de es­
panto.

— ¿D ónde  has  dejado las patas, 
ir/í¿,vfcy?... ¿Q u é  te  h a  pasado, po- 
brecito?...

Mis gritos a tra jeron  a doña Lina.
W hisky ,  al verla, dió un trotecito, 

la miró lijam ente, fijamente, como 
pidiendo que le d ijera algo, algo ag ra ­
dable que él se esperaba...  A pesar 
del dolor que debía de sentir, sus pupi­
las eran blandas, esperanzadas, casi 
alegres. Y su rabo, excesivamente 
la rgo para  su actual estado, serpen­
teaba, alborozado... Aun tuvo energías 
para  in ten ta r  o tro  trotecillo... Y  cayó.

V

— ¿ Q u é  h a  s i d o . . . ,  u n  a t r o p e l l o ?  

— p r e g u n t ó  d o ñ a  L i n a .  ( F aja  L i n a . 

¡ E s b e l t e z , s a l u d , o p t i m i s m o !)

— ¡ Pero  no comprendes aún , g ra n ­
dísim a id io ta ! . . .  H a  sido un  asesina­
to, ¡ un m onstruoso  a se s in a to ! W his­
ky, h a r to  de sufrir tu s  vejaciones y 
deseoso de llenar tu  a rb itrario  capri­
cho, se h a  sacrificado. ¿N o  querías 
un perro  ch iqu itín? .. .  ¡P u e s  ahí lo 
t i e n e s ! ¡ W hisky ,  p a ra  ser chiquitín, 
ha  m etido sus cuatro  p a tas  (iebajo 
de un tranv ía  !

V I

Yo he  consentido que sucediera 
todo esto. ¡Y o!

Y, adem ás de consentirlo, pasaré 
por la Administración de B u e n  H u - 

.MOR a cobrar este cuento.
¡ Q ué  m i-se-ra-b le!

L .  PlELTAIN.
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EL FINAL DEL EMBARGO
(PARA CUANDO SE CELEBRE EL CENTENARIO DE DON 

JOSE MARIA GABRIEL Y GALAN)

Yo e ra  juez en  un pueblo de la pi'o- 
vincia de E x trem adura .

U n a  m a ñ an a  fui en persona, con el 
alguacil, a em bargar  a  un señor.

¡Llegamos a  u n a  c a s a  b a j a ,  d e  u n a  

S o l a  p l a n t a ,  d é  p o b r e  a s p e c t o  y  s u c i e ­

d a d  m a n i f i e s t a .

ILa puerta , cerrada  a nuestra  pri­
m era llam ada, e ra  algo así como los 
ojos del hombre q ue  va a  despertar ­
se, pero que aún  no se decide.

A nuestro segundo aldabonazo, m ás 
violento, respondió, en el interior de 
la casa , u n  ru m o r  de  pisadas y fuer­
tes toses. Después 'lentamente se fué 
abriendo Ja puerta.

A nte nuestros  judiciales y atónitos 
ojos se presentó un hom bre joven, de 
unos tre in ta  y cinco años, moreno y 
extremeño, bas tan te  bien maquillado.

Con una  m ano  en el corazón y la 
o tra  levantada a la a l tu ra  de los ojos, 
en tornando éstos en un gesto de sen­
tim entalism o miope, retrocedió un pa­
so y nos dijo :

— S e ñ o l  ¡ l i es,  pase us lé  m á s  a l a t i t i  

y  que c n t r i n  ioos esi is.

— ¿ Q u é ? — pregunté ex trañado .
— Toos esus— me respond.ó.
- ¿ Q u é ?
—Todos esos.
— ¿Q uiénes?— dije, m irando alrede­

dor.
— U sté  y ése.
— jC om o decía usted «todos esos» !..- 
— Es que es de la poesía.
— ¡A h !  ¿ E s tá  usted diciendo una 

poesía ?
—Sí, señor.
—^¡Ah! Pues siga. Nosotros veni­

mos a em bargarle  ; pero no nos estor­
ba o í r l e ; al contrario , nos agrada.

El recitador sigue :
— N o  le dé  í i  us té  an s ia ,  

n o  le d é  a  us té  m ieo .

—^Mi... ¿qiué?
— Mieo, miedo.
- i  Ah !
—'Es que hablo en extremeño,
— El idioma oficial de España es ei 

castellano.
— .Sí, sí, es cierto ; pero yo...
—^Bueno. Siga.

— Si venís antiyel a  afligila, 
sos tum bo a Ja puerta  ; 
pero ya  s ’ha m uerto.
— ¿Q uién  ?
—^Mi m ujer.
— ¡C aram b a , hom bre!   ̂ No sabía

nada ! i Lo siento de veras 1 ¡ Reciba 
mi m ás sentido pésam e !

— Gracias. Sigo.
Embarga], embarga! ¡os avíos, 
que aquí no hay dinero.

—A eso vamos. No se preocupe. 
(Mientras procedemos al inventario, 

él s igue declamando.
Nos dice que todo lo vendió para  

ella, p a ra  com prar medicinas, y que 
nos llevemos todo..., ¡m u y  am able y 
muy llanote !...

— Embargad ese sacho de pico— di-
[ce— ,

y esas jocis clavás en el techo, 
y esa segure ja,
y ese cacho e lieiidro. > ..

— ¿ Cóm o ?— pregun to . '
— .Segureja.
— Y eso, ¿qiué es?
— i No lo sé ! — responde avergon­

zado.

— Entonces, ¿cóm o vamos a em bar­
garlo ?

— Es cierto, es cierto. No m e ex­
plico por qué he dicho eso.

— ¿T am poco  sabrá  usted lo que 
quiere decir (ccacho de liendro»?

— j ‘No, s e ñ o r ! — m u rm u ra  abatid í­
simo.

Muevo com pasivam ente la  cabeza y 
le golpeo cariñosam ente  en el hom ­
bro para  darle  ánimos.

— Siga, siga con la poesía— le ins­
to— . E s  bonita. ¡ Dice cosas tan 
finas!.. .

Parece anim arse algo con mis pa- 
. labras, y nos dice, dando un paso 

a trá s  :
— Si tuviá que gcvnalo pa ella 

cualisquier m e quitaba a m i eso. 
Pero ya  no quió ver ese sacho, 
ni esas jocis clavas en el techo, 
ni esa segureja...

—Y cuando salga de la cárcel, ¿qué  piensa usted  ser? 
— U n anciano.

Dib. A l a . Barcelona.
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— ¿ O tra  vez, hom bre . . .?  ^  le inte­
rrumpo.

— A'¿ e s e  c a c h o  e U e i id r u .

— No tiene usted arreglo.
•— C om prenda usted .. .!
— No comprendo nada. Es usted un 

. insensato. No piensa usted nada. No 
tiene idea del ridí<;uIo.

Baja los ojos avergonzado.
—E n fin, siga— le concedo.
Y el hombre sigue. liando  dos pa­

sos al frente y frunciendo el ceño 
da un grito.

Pero  i a  vel, seño l jues  T ¡ CuidaÜo !
— ¿Q u é  p a sa ? — digo intrigado.
— Si alguno de esos 

es os^xo de tocaU a esu cama  
ondi eUu s ’ha muerto.
La canilla ondi yo la lie quería 
cuando dainbos estábamos buenos  , 
la caniita ondi yo la he cuidao, 
la camita ondi estuvo  su  cuerpo 
cuatro niesis vivo 
y una nochi muerto.

U na .sonrisa compasiva se re tra ta  
en mi rostro y sale favorecida.

—i Q ué modo de comer tiene este gañán  ! 
— ••• jY a ,  y a !  Parece un cerdo.

É Ü É N  I I U Á / O ^

E l declamador sigue latiguilleando 
de un .modo verdaderam ente  repug ­
nante.

Señol jues, que nenguno sea osao 
de tocali a  esa cam a ni un  pelo, 
porque aquí lo jmco,  
dela-nti usté niesmo.

— Mismo—corrijo.
— Es lo m esmo— contesta.
— Mismo—insisto. '
—^Bueno.

Lleváiselu todu, 
todu, m enos esu.

—Buenu ; digo, bueno—respondo.
— Que esas m an tas  tienin  
suol de su  cuerpo...
Y  m e giielin, m e  giielin a ella 
ca ves que la.s giielo.

—¡ Bravo !.—grita  mi alguacil, sin­
ceram ente emocionado.

El recitador saluda sonriente.
Me acerco a la cam a. Huele, que 

da asco.

—¿P ero  es verdad que se ha m uer­
to su esposa?— le pregunto, a p a r tan ­
do las m antas.

— No, señor —  dice sonriente, lim ­
piándose el sudor— . ,\qu í duerm o yo 
solo.

— i Ah, ya !
— L a  poesía está hecha pa ra  mí 

—añade  triunfaf.
Pues mire usted, no me parece 

mal. U sted  promete. Pero resulta que 
nosotros, según el artículo mil cua tro ­
cientos- cuaren ta  y  nueve de la ley de 
Enjuiciam iento  cjvil, no podemos em ­
ba rga r  ni la cam a, n i las ropas de 
uso preciso, -ni :los' ú tiles del t r a ­
bajo.

— ¿ E h ? — dice in tensam ente  pálido.
— ¡ La verdad ! D uro es confesarlo, 

pero así es.
Entonces, ¿p a ra  qué he dicho yo 

estos versos ?
— Eso digo yo. No me lo explico. 
— ¡D ios m ío ! ¡Q u é  rid ícu lo !. . .
Y el pobre hom bre se va hu-milla- 

dísimo.
 ̂ ’Me limpio una  lágrim a de com pa­

sión, y hago señas al alguacil para 
m archarnos  y dej-arle solo con su fra ­
caso.

Guando nos vamos oímos una  deto­
nación en. el cuarto  de al lado. 

Corremos.
L a  víctima se ha suicidado.
¡ Y tengo que  em b a rg a r  y levan­

ta r  el ca.dáver!...
L a  verdad es que  un juzgado en 

E x trem adura  da mucho trabajo.
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T
EL SUPERÉTER Y LA MODULACIÓN CICLOTÍMICA DE LA 

FRECUENCIA FARADIAL INTERFERENTE

H em os tenido noticia de que en el 
reino de lo invisible están tam bién en 
crisis y tienen que resolver— comO' en 
cualquiera de nuestras  ciudades de 
ahern— el problema de la circulación. 
Aquí se quedan atascados los ca rrua ­
jes sin poder avanzar n inguno. En 
París le llaman a ese fenómeno «em­
botellamiento», no sabemos si debido

a que un líquido embotellado no pue­
de salir m ás que m uy poquito a poco, 
o debido a que todo aquél que se em ­
baula  una  botella de vino, se en­
cuentra, por efecto del embotellamien­
to, con que no ]juede da r  un paso. 
Se le llame así, o  como quiera, la 
cuestión es que ni en París , ni en 
Madrid, ni en n inguna capital de este

Pues h ija ,  yo, con esa ropa que llevo, nunca tengo frío.
— Ya, ya, tú  siempre has sido muy fresco.

m undo pueden los coches andar  a 
ciertas horas. Y a nos decía hace tiem ­
po un norteam ericano que en Amé­
rica, p a ra  andar  de prisa, había  que ir 
a pie. Aquí pasa ya con frecuencia 
cosa análoga.

I-X>s norteam ericanos inventaron el 
coche para  ir de prisa, e  inventaron la 
m anera  de fabricar coches por serie, 
a fin de que tuviera  todo el m undo 
coche para  g a n a r  tiempo. Y  mírese 
por cuánto  resulta  que ahora el co­
che vuelve a ser un objeto de lujo, 
pues sólo pueden usarlo  aquellos que 
no tienen qué hacer ni qué ir a parte  
a lguna con frecuencia. El coche va 
no sirve para  ayudarnos a vivir, ’ y 
sól'o tiene sentido— como antes—para 
aquellos que quieren lucirlo, pero no 
utilizarlo.

Sin em bargo, va se sabe que tam - 
Doco vendo a pie consigue nadie ir 
de prisa a c iertas horas , porque como 
resulta que las gentes de los coches 
a tascados se bajan  para  ir a pie, en 
vista de que el coche no se mueve, 
quedan las aceras, en el acto, llenas 
de_ tal modo de gentío, que no hav 
quien avance a pie, como no hay 
quien avance en coche.

El problema de la c irculación ' está, 
piies, por este mundo, por el m undo 
visible y tangible, padeciendo un con­
flicto tremendo.

Pero lo trem endo y grave es que 
también en el éter hav otro conflicto 
análogo. Con esto del te légrafo sin 
hilos, hav  ondas de ta n ta s  clases y 
tal enredijo de ondas que van de acá 
para_ allá, no d iremos sin 'ord,en ni 
concierto, porque conciertos sí hay  y 
¡dem asiados! ,  pero por lo menos sin 
orden, y no queda ni un centímetro 
de éter disponible.

La situación es crítica que es Jo 
peor que puede ocurrirle  a una  s i tua ­
ción. No queda ya éter— dicen— ni pa ­
ra  los desmayos de las dam as. Las 
perlas de éter van a es ta r  ya desde 
ahora  tan  escasas como las otras. 
Todo por las ondas de la radio.

Ya nos dijo an taño  el poeta que la 
onda era pérfida. ¡ Q ué razón tenía el 
p o e t a ! Nosotros hab íam os ya podido 
comprobarlo viendo la de perfidias 
que ocultaba la llamada ondulación 
perm anente ...  L a  perm anencia  de esta 
ondulación es como la eternidad de 
esos am ores que ju ran  adorar toda la 
vida... H ay  quien se ondula  a precio 
de oro por el procedimiento H o B, y 
luego resulta  que tiene que ¿ndular.se 
al poco tiempo de otro modo, por el
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BÜEN HVMOR i S

... H ermoso Sol, que iluminas la 
[ t ierra...

y adornas los paseos de verdor... 
haciendo que imitemos el rocío 
cual «chorro» dá vivífico color... 

Dib. Desmarvil. El Cairo.

procedimiento L  o J, y al cabo de diez 
perm anentes , se le form a tal lío ca­
pilar, que no hay ya quien le arregle 
la cabeza ni por dentro  ni por fuera.

Pues eso que le pasa a las ondas 
con hilos : las ondas de la cabellera, 
le ocurre a las o tras  ondas : las del 
éter. L a  ondulación al éter está sien­
do en estos tiempos tan difícil como 
la ondulación al agua. H ay  ondas de 
tan tos  tam años, que el apara to  de 
radio, o es dem asiado malo, y enton­
ces no pesca n inguna , o  es dem asia ­
do bueno, y entonces lo pesca todo 
—y es peor, ¡xirque la za lagarda es 
horrenda.

En ese m ar  etéreo donde se pesca 
con cebos de galena  y de bombillas, 
la onda grande se come a la chica, v 
el pescador gordo se sorbe toda la 
pesca. Es un enredijo tal, que va, en 
una  casa cualquiera, y cualquiera de 
los vecinos pincha con su an tena  
unas cuan tas  ondas, como si fueran 
m acarrones, y el vecino del principal 
se queda in  albis.

Pues bien, para  evitar eso, parece 
que han descubierto una  ca ja  m iste ­
riosa, según la cual, aunque haya  cin- 
c e n t a  veces m ás ondas de las que 
ahora  se enredan, cada cual podrá co­
ger la onda que le parezca.

,-En qué consiste esa caja?
N osotros jxidríamos explicarlo al 

lector, pero ¿no  será mejor que no le 
expliquemos n ad a?  ¿A ustedes, al fin 
y al cabo, qué les va ni qué les vie­
ne co'n que 'nosotros les expliquemos en 
qué consiste esa ca ja?  Si nosotros lo 
explicamos bien, bien, bien, Jo que

se dice al detalle, se van ustedes a 
dorm ir y van a decir que nos pone­
mos m uy  pesados. Y si no lo expli­
camos asi, como si no lo explicára- 
mo.=. que ¿qué m ás Jes d a ?  Lo 
mejor es que nos crean ustedes, bajo 
nuestra  palabra de honor, y nos aho­
rrarem os todos m uchas o tras  pala ­
bras : nosotros, las palabras  que h a ­
yam os de em plear en explicar, y us ­
tedes, las que hayan de em plear en 
renegar de nosotros.

Además de que es inútil ; todo lo 
que explican todos cuando explican 
una cosa, es perfectam ente tonto. La 
m anía  de p regun ta r  el por qué de las 
cosas suele ser inútil y tonto. Cuando 
llaman a la puerta  y suena el timbre, 
si p regun tam os a alguien (c; Por qué 
suena ese t im bre? , y nos contestan : 
((Porque ha  venido el cartero», no nos 
basta ; queremos saber, además, por 
qué cuando todos—el cartero o cua­
lesquiera—llegan y aprietan el botón 
el timbre suena. Si entonces se nos 
dice que suena porque hay  un elec­
tro im án, y la corriente, al |iasar, 
a trae  un martillito, etc., etc., ya nos 
quedarem os, quizás, m ás  satisfechos ; 
y, no obstante, .podríamos lo mism o 
pregun tar por qué cuando la corrien­
te pasa por rn o s  alam bres se p rodu­
ce electricidad y se produce la a trac ­
ción de un martillito. Si no lo pre­
guntam os, nos quedam os tan  a oscu­

ras como a n t e s ; si lo preguntam os, 
nos dirán : (¡Pues porque el éter vi­
b ra  en esos casos y produce»... lo que 
sea. Contestación que adm ite otra 
p re g u n ta :  (¡¿Por qué cuando pasa 
eso vibra el éter así?» Y o tra  vez es­
ta rem os en las m ism as : o  no lo pre ­
guntam os, y nos quedamos, por fin, 
sin saber la ú lt im a palabra, o segui­
mos -preguntando y nos dicen : ((Pues 
vibra porque sí ; porque vibra»...

Así es que, nada  : no insistan, ni 
hagan  caso ; cuando la cajita se ven­
da y se venda a buen precio, cóm­
prenla : si sirve, les s e r v i r á ; si no 
les sirve, la tiran . Cualquiera  de esas 
d(5s cosas habrán  de ocurrir lo mis­
mo, expliquemos o no a ustedes en 
qué pueda consistir el maravilloso in ­
vento.

Y dennos ustedes las g racias de 
que, debido a esta clara inteligencia 
que el cielo nos ha  concedido, y a 
este buen corazón que poseemos, no 
les hem os explicado por qué los k i ­
lociclos de la corriente media interfe- 
rente produce una  fran ja  de a rm ó ­
nicas que m odula la frecuencia ciclo- 
tímica desde diez a ciento quince, pro­
duciendo... produciendo un dolor de 
cabeza de am plitud y a lta  frecuencia 
que no deseamos a ustedes con fre­
cuencia.

M a n u e l  A b r i l .

E¡ doctor .— Poro ¿no  le he recomendado a usted baños fríos todas 
las m a ñ an as?  ¿ E s  que no tiene usted energ ía?

El pacicníe.— No, señ o r ;  lo que no, tengo es bañera.

Dib. N u n e s . Lisboa.
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HUMOR

EL PUEBLO JUDIO A TRAVES DE LA ANECDOTA
El doctor José S. Bloch se expresó 

a t í  en una  ocasión :
— Es, en verdad, una  merced que 

Dios nos liace con que nuestros ene­
migos vengan, de generación en ge­
neración, atribuyéndonos toda clase 
de m aldades y defectos, por lo que 
ríos vemos obligados a levan tar va ­
lientemente la voz con tra  esas ca lum ­
nias. Pero, además, con gran  frecuen­
cia, los mism os escritores cristianos 
han  dem ostrado nuestra  inocencia. 
Así, por ejemplo, ge nos acusa de co­
m er carne  cristiana o  de tener que 
prestar ju ram en to  ante los que no son 
judíos. Nos sentimos fuertes, sin em- 
"bargo, para  g r i ta r  de cara  al m undo  : 
«Nuestros enemigos nos calum nian.»  
((No es verdad—replican algunos cris­
tianos— ; nada de eso es verdad. A 
los judíos les está te rm inantefnente  
prohibido comer ca rne  fresca y tienen 
que abstenerse de ju ra r ,  aun en cau ­
sas jus tas, porque así lo establece el 
'l 'almud.»

Peor sería, sin embargo, que nues­
tros enemigos conocieran nuestros 
verdaderos vicios, las ((ventajas» que 
nos hem os apropiado al cabo de una 
vida m ilenaria  entre numerosos pue­
blos del mundo. ¿C óm o  podríamos 
entonces negar  esos vicios, si a r ra s ­
tram os con nosotros los de las eda­
des de la h is toria  de los pueblos de 
O riente  y Occidente?

Sí, es una  suerte  para  nosotros el 
que nuestros enemigos nos colum- 
nien.

El doctor S. Bloch se presentó, 
cuando tenía diez y ocho años, d ipu­
tado por Kolomea Buczac Sniatyn ; 
su contrincante  era  el doctor Emil 
Byck, rico abogado de Lem berg . P a ra  
a traerse  a los electores judíos, visitó 
Byck el dictrito, ofreciéndoles, entre 
o tra s  cosas, que el pueblo tendría  un 
hospital moderno.

Al llegar Bloch al distrito, le dijeron

los judíos que si bien Byck les había  
ofrecido una  g ran  cantidad por su 
elección, a él se la dejarían  m ás  ba­
rata .

En su discurso ante  la C á m a ra  tocó 
Bloch la cuestión de la com pra de 
votos, refiriendo la siguiente h is toria  ;

En un pueblecito de Polonia en­
fermó gravem ente  el aguador. Antes 
de m orir llamó a su único hijo y  le 
dijo :

— F uera  de mi caballo y m i ca­
rro, nada  puedo dejarte, hijo m í o ; 
pero, en cambio, voy a darte  un buen 
consejo, que también tiene su valor : 
P rocura  tener siempre contenta a tu 
parroquia  y m edrarás  ; pero, además, 
no olvides nunca In que voy a decir­
te : Si te ves obligado a lguna  vez a

— ... ((En r e c u e s t a  a su propo­
sición de m atrim onio , sírvase en­
viar fotografía y un mechón de 
pelo.»

cam biar tu  caballo por otro, paga 
siempre algo encima ; pero si ves que 
quieren com prártelo  por m ás de lo que 
vale, puedes estar  seguro que el que 
te proponen en cam bio es peor que eT 
tuyo.

U n a  vez que se p lanteó en el P a r la ­
m en to  austríaco  un debate sobre los 
judíos, dijo un sacerdote católico :

— Dejem os en paz a los muertos. 
Al oír esto se levantó José S. Bloch 

y pidió la pa labra  para  hacer una  in ­
terpelación, a  la que ' dió principio 
con la siguiente anécdota :

En la ú lt im a gue rra  grecoturca, 
después de una  gran  batalla, se hizo 
u na  lista con la relación de los m u e r ­
tos y se m andó que un oficial, con su 
com pañía, los en te rra ran . M ientras 
se ocupaban en tan  tr is te  ta rea , se 
les presentó un soldado que, aunque 
g ravem ente  herido, se le hab ía  deja­
do tendido en tierra , tom ándolo  por 
m uerto , y tuvo ahora  bas tan te  v ita ­
lidad todavía p a ra  oponerse enérgica­
m ente  a que le en te rra ran .

El oficial de la compañía, que no 
salía de su asombro, le p regun tó  có­
mo se llamaba, y después de m ira r  
en su relación de muertos, le dijo :

■ — E s verdad ; pero no sé qué hacer 
con usted, porque en la lista figura 
entre  los muertos.

Al oír esto, el soldado dió un salto 
y  cuadrándose gritó  con todas sus 
fuerzas :

— ¡ Presen te  I

Schneider, el jefe de los antisem itas, 
interpeló así una  vez a Bloch en el 
P a r lam en to  :

— N o hacéis m ás que hab lar de las 
preem inencias de los judíos, y nunca 
de sus vicios y maldades.

— E s que no  quiero —  contestó 
Bloch—privaros de ese mérito.
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F. P. S. (Ciudad Real)— ¿C ó­
m o? ¿Q ue  no podemos f igurar­
nos quién es us ted?  ¿Q ue  no 
acertamos a descifrar su perso­
nalidad'?.. . ¡Pues está usted en 
un e r r o r ! ¡ Le hemos tañado en 
el acto! ¡ ¡U s ted  es el asno des­
conocido !!...

A. M. J. (Sevilla).— No tene­
mos ni la más atómica idea de la 
composición ñamencona a que 
usted se refiere. Se 'lo juram os a 
usted por la salud del excelen­
tísimo señor Don Ordoño I.

A. de P. (Cádiz).
Ese «Chato de Jerezi) 

es una mentecatez...
Es m ás ;  es una idiotez...
¡ ¡ Aún m á s : una es tupidez!!
¡ ¡ 1 No lo h a g a  usted o tra  vez, 

par<}iez 1!

C. L. H. (Madrid).—Con el
mismo derecho que usted me 
dice a mí en verso que Quevedo 
era  un chismoso sin talento, le 
digo yo a usted en prosa que 
usted es un pollino sin albarda. 
En vista de  lo cual, le vamos a 
regalar  a usted una  pero que a 
escape.

B. G. N. (Tarragona)— Nos
va usted a hacer  el favor de 
sacarnos de una horrible duda 
que nos corroe desde que hemos 
recibido su narración. ((Hojos», 
con hache, ¿es una enfermedad 
de la vista ?

L. V. A. (Segovia).
Ni yo 'le tengo a usted rabia, 

ni aquí se le tiene tirr ia .
¡E s  que esa «Feliz Arabia» 
es una estupenda birria!

T. M. I. (Valencia). — Su
cuento humorístico es eminen­
temente flojo; y el dibujo que 
lo ilustra, eximiamente imposi­
ble. Lo sentimos de un modo 
egnegi'O y le recomendamos a 
usted una resignación de las 
m ás ilustres.

Saleroso (Málaga).— ¡ Ay, ca­
ballero!...  ¡Si el artículo fuese 
tan  saleroso como usted, cuán 
felices nos hubiera hecho el re­

cibirlo. Pero, por desi^racia, no 
hemos podido gozar de tal [eli- 
cidad.

Rigoberto Picaporte (Puerto 
de Santa María).—Su cuento, ti­
tulado ((Abel», es más malo que 
Caín, a pesar del absurdo histó ­
rico que esto supone.

Llano (Madrid).
E ste llano es un m arrano  

en estilo liso y llano.

F. P. C. (Barcelona)__ En la
traducción que usted nos remité 
se aprecian dos c o s a s : que sabe

ufted francés (de lo cual nos 
congratulamos) y que no sabe 
usted ni esto de castellano (lo 
cual sentimos una brutalidad).

A. D. R. (Madrid).—Sigue us­
ted tan  abstruso, tan cavernoso, 
tan  impenetrable, tan  jeroglífico 
y tan  intraducibie como la pri­
m era vez. ¿Se  puede saber h as ­
ta  cuándo va a du ra r  esto?

T. S. G. (Badajoz).—Su envío 
merece las siguientes severísi- 
mas sanciones: meterle a usted 
en la cárcel inmediatamente,
prender fuego a la cárcel en el

— ¿ P o r  qué a ese animal le llam an C ebra?
— Porque efectivamente lo es ; pero se h a  res tregada  

ta n to  contra  el árbol que produce la gom a, que se le 
han  borrado las líneas...

acto y no avisar a los bomberos 
has ta  el año que viene... No re­
bajamos ni un céntimo.

Matias (Toledo).
En los versos de M at'as, 

por lamentable desgracia , 
hay  muchas majaderías 
y muy poquísima gracia.

P. C. L. (Huelva). — Eso e-
una barbaridad m ás grande qm 
cruzar  el desierto de Sahara  lie 
vando de merienda bacalao 1;' 
vizcaína.

B. N. G. (Segovia).
Lamento sinceramente 

que haya  usted escrito un cucnt , 
sobre un asun to  indec-ente.
I De veras que lo la m e n to !

Flora (Oviedo).
Si su novio no la adora 

y flirtea con Paquita  
con contumacia traidora, 
no h aga  caso, am iga  l'Mora,
¡ ni haga  versos, señorita !

Lino Lucio (Cartagena).
Compañero Lino Lucio, 

o amigo Lucio (don Lino) ; 
lo que nos m anda es muy sucio 
y h a y  que ser menos co'.'hinu,

Vicente (Alcalá de Henares).
Eso es bas tante  instálente 

pai-a nuestro semanario.
Aquí, amigo don Vicente, 
no hay que ser tan ordinario. 
¡Luego critica la gente!

C. A. M. (Barcelona).
Si yo le llamo morra!, 

le parecerá a usted mal.
Y, no obstante , está más feo 
largarnos ese ((Himeneo», 
tan idiota y tan  bestial.

A. T. S. (Madrid).
Es mejor que lo anterior, 

mas todavía es peor.
Hágalo  un poco mejor, 
y le juro, por mi honor, 
que le harem os el favor 
de • insertarlo. ¡Sí, señor!

Lucía (Jerez de la Frontera!.
Beso sus pies, ¡oh, Lucía! 

pero no su poesía, 
que, con acuerdo funesto, 
he precipitado al cesto.

Ayuntamiento de Madrid



© B t  BUEN HUMOR D E I/
P t J E I v l C O

”  i r ¿ ; t r o " d ° , ” S ís , 'e» . *'” °  ” "  ”  • " ■  ■» == «>

H" d i e z  p e s e t a s  al m ejor chiste de los publicados en cada número
Es coi^ición mdispen-sable la presentación de la cédula para el cobro de los premios

m /a u ¿ o re s“ d f L " r f s n ! . o l " " " ‘° originalidad de los chistes son responsable , los que figuren co-

A M A D O R
FOTOGRAFO  

PUERTA D EL SOL, 13

A C E R T IJO  
—'¿Cuál es el cine más des­

graciado de Madrid ?
— El del Callao.

El premio correspondiente al chiste del núm ero  
anterior ha correspondido al s ig u ie n te :

El juez.— Cuando  los dos hom bres luchaban  u ti ­
lizando como arm as las sillas, ¿por  qué no intentó 
usted ponerlos en paz?

El testigo.— Porque no había  m ás  sillas, señor 
juez.

P i M R  C o n c e i n o  (Madrid).

L a  cortesía en la carretera .

(De London  Opinión.)

—¿ Por qué ?
— Porque no puede hablar  con 

el de La Prensa, y lo tiene en- 
írente.

Juan Balbuena (M adrid).

EN E L  C O L E G IO  
El m aes tro :  —L a herida  que 

traes en la cabeza, me figuro 
que habrá  sido por travieso, 
¿no?

El hijo del carp in tero : —'No, 
señor; ha si<3o por ((traviesa».

Mateo Pascual.

EN CO N SU LTA  
— Doctor, ¿p o r  qué p regunta 

usted a  sus enfermos lo que co­
men de ordinario  cuando están 
buenos ?

— Porque así puedo calcular lo 
que les debo cobrar.

Benjamín López (Madrid).

EN LA C A R N IC ER IA  
— ¿Sabe usted, señor Deme­

trio, si la señá Patro , mi veci­
na, h a  comprado hoy carne ?

— ¿ Lo dice porque es viernes 
de cuaresm a?

—^Ní), señor;  es que me falta 
una gallina.

Pompas Fúnebres (Enguera) .

E N T R E  NIÑOS 
—i Pobres negros, ya no pue­

den m erendar!
— ¿ P o r  qué?
—Porque dijo ayer mi papá, 

hablando de política, que ya se 
había  acabado ¡da merienda de 
negrosM.

José M. Conde.

EN  UN R E STA U R A N T  
— Flojillo es este vino.
— ¡Flojo, y tiene ocho años! 
— Ocho a ñ o s ! Entonces han 

aguardado  ustedes a  que estu­
viera demasiado crecido para  
bautizarlo.

Mona (Sevilla).
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E N T R E  «MANZANILLOS»
C halonga : —^Vengo muy dis­

gustado, Chancla.
Chancla: — ¡H om bre, tú  di­

rás !
C ha longa :  —Que he perdidu 

50 pesetas por dos palabras.
Chancla: — ¿Y  cómo ha  sido 

eso ?
C halonga : —Pues hoy por la 

mañana le he pedido 50 pesetas 
a un desconocido, y me ha  di­
cho que no... ¡Si llega a decir 
que s í! .. .

Fabí'án (Oviedo).

POCA ROPA
—¿P e ro  cómo vais tan des­

pechugadas, con el frío que 
hace?

—Es que vamos de compras, 
señora.

— ¿Y  tenéis que ir as í?
—Claro ;  ¿no  ve usted que a 

escote no hay  nadai caro ? 
Rompe y Rasga (Madrid).

— ¿C uál es el café más peli­
groso de Madrid ?

— El antiguo Fornos, que aho­
ra  es de Riesgo y está en Peli­
gros.

Jerónimo Ruiz.

HISTORIA NATURAL
Profesor: —López, aquí, en su 

traba jo  de Zoología, ha  puesto 
solamente el «grupo» a  que per­
tenece el kanguro . ¿Y  la «fami­
lia» ?

López: — ¿ L a  familia? ¡Bien, 
g r a c ia s !

Pietin (Enguera) .

A una mujer excesivamente 
‘celosa le dice su m a r id o :

—Estam os arruinados y nece­
sito abrazar una  profesión para 
poder vivir.

— ¡ ¡ Bueno—exclama, encoleri­
zada, la mujer— ; abrázala, pero 
como os vea juntos, os m ato  a 
los d o s !!

Carlas de León.

— ¡Ay, doctor! D ígam e la ver­
dad. ¿C óm o está mi hiji>?

— Mal. Le encuentro el vientre 
muy hinchado. El caso es grave.

— ¡H ijo  de mi a lm a! T an  bue­
no, tan  inteligente; con la ca­
r re ra  de perito electricista, de 
perito  mercantil, de perito me­
cánico...

—Tiene la peritonitis , señora. 
Julio Sanz (Madrid).

La señora, cantando al piano 
eon voz muy desen to n ad a :

— ¡Si yo fuera pájaro!
El m arido :  — ¡Y  yo escopeta!

C. Porrillo (Madrid).

C O ST U M B R E S FEM ENINAS
Veinte años dice que cuenta, 

a todas sus amistades, 
la ya Jam ona Vicenta,

lejana en sus mocedades.
En los veinte se ha  plantado 
y de esa cifra no pasa ;  
cuantas se lo han preguntado 
procuran tomarlo a  guasa.
Es costumbre, en las mujeres, 
el quitarse algunos años; 
pero el espejo, a esos seres, 
les da muchos desengaños. 
Decía don Teodioro;

— Igual hace mi par ien ta ;  
<ct*iene más años que un loro, 
pero se plantó en cuarenta». 

León Cembrano (Madrid).

Dos amigos entran en una 
tienda de bisutería y uno de 
ellos adquiere un collar negro. 
Cuando salen a la calle, el del 
collar dice al compañero:

— Baratito ...  Pero a mi m u­
jer le va a  parecer de «perlas». 

—Pero, ¿hay  perlas negras?
M. P. L.

EN E L  TRANVIA 
Un señor se halla sentado al 

frente de una señora, la cual

está de pie. Después de algu­
nos momentos, éste quiere le­
vantarse, pello la señora le de­
tiene.

—No se moleste usted—dice 
ella.

—Dispense usted, pero...
— No, no ;  le aseguro a usted 

que prefiero es tar  de pie—y la 
d am a le empuja suavemente.

— ¡D ian tre !  Si deseo bajarme.
Pedro Grullo.

COLM O S
— ¿ El de una persona que la 

lloren los ojos ?
- ¡ . . . !
—-Vivir en VisL^alegre.
— ¿ El de un cam arero  ?

¡...!
—Servir «champán» en la co­

pa de un árbol.
Ramperito (Palencia).

E ntre  un avaro  y su criado:
—-Señor, ¿ a b ro  los balcones 

para que entre el a ire?
—No, no abras. ¿N o com­

prendes que si en tra  al salir se 
puede llevar a lgo?

Ramón Jímana López (J9én).

— Su novia es riquísima, jjer.) 
es chapada a  la antigua. Si 
usted se casa con ella, habrá 
de renunciar a fumar y a 
beber.

—Es vendad; pero si no me 
caso con ella, ¿ tendré  que re­
nunciar a comer ?

N. N. Fulano.—Stratfo.d-on. 
Avon (Inglaterra).

EN LA C E R V E C E R IA
— ¿V am os a  pedir o tra  caña?
— ¡ Que llevas m ucha cerve­

za bebida, a ver si pescas una 
m er luza!

— ¿ P e ro  tú has visto pescar 
u a  merluza con una caña?

Alejandro Salceda.
— ¿Cuáles son las autorida­

des que favorecen al alto clero?
— Los guardias de asalto, 

porque hacen cada cardenal...
Juanduarte y Estebangómez

HARPO
BieOTMEES

A(^OB.ATS

1 — r
r u X T L A / X

Los renom brados acróbatas ((Broters» salen de paseo en un  día
de lluvia. ^  .

(De Everybody s.)
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4 0  FOTOGRAFIAS MUY ORIGINALES, DE 
PARIS, ULTRAINTERESANTES

Compuesta de varios modelos de tipo ultra­
moderno, constituye la colección actual más cu­
riosa. Sólo quedan algunas series sobre papel 
color carne. Escribid urgentemente. Envío a 
todos los países bajo sobre cerrado, contra re­
cibo de 20 pesetas en billetes de Banco, Giro 
postal internacional, sellos o cheque sobre París.

B . MARLÉNE L ib r a ir e

C U P O N
Correspondienle al núm. 621 de 

B U EN  HUM OR
que deberá acom pañar a to ­
do trabajo que s e  n os  remita 
para el c on cu rso  permanente 
de ch is tes  o c o m o  co lab orad o ­
res  espontáneos.

▼
MU M. M. a . M. R

34, Rué Godot de Mauroy -- PARIS

C a s a  de las 
P A N  T A  L L A S

^  reciosas, desde 2 pesetas, 
r tparatos de comedor cuya 
luz facilita la digestión, des­
de 18 pesetas. Sólo los tiene 

Romero.

ROMERO.— Fuencarral, 68.

B  A  R  C  ]
H O T E L

BEAUSEJOÜR
P a se o  d e  G ra c ia  33
Casi fren£e Estación- 

Apeadero de Gracia

T elé fo n o  2 0 7 4 5 * 4 6

E  L o
P E N S IO N  

F R a s  C A  TI
C o rte s . 647 

T e l é f o n o  11642
De primer ^ d e n  p«* 
ra familias distinguí* 
das y e x t r a n j e r o s .  
Trato esmerado. Ba» 
ños. ascensor, P e n • 
sión djesde Pts 12*50. 
Cubiertos Ptas. 3*50. 

'ortadores de este anuncio

{Lujosas habitaciones 
Grandes salones de 
reunión con^ioda cla« 
se de servidlos Pen* 
sión desde Pis 17‘50 
Cubierto, 5 Ptas.

Descuentodel 1 0 «*|o a losp

T A P A S  |)ara encuadernar c o le c c io ­

nes sem estrales de

BUEN H U M O R
se ven d en  en la A d m in is tr a c ió n  de di- 

cko  semanario al {arecio de 3  ^tas. una. 

Se rem iten certificadas si al enviar el 

imjjorte se acom |5añan 0 ,3 0  |íesetas.

— Cuando el juez m e  preguntó  por mi edad, no m e acordaba si ten ía  vein ticuatro  o veinticinco años. 
— ¿ Y  qué le con testas te?
— Dieciocho...

i
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H IS T O R IE T A  S IN  PALA BRA S
(De Le Rire .)

GRAFICAS U g u i n a . M k l e n d e z  V a l d e s  17. T k l k i o n o  4 1 2 2 9 .  iM a d r i d .
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Vas a los desiertos de Africa y no tienes miedo a los leones?
-Ñ o  : vivo con mi suegra desde que me casé.

Dib. FO G U ES.  Valencia.
Ayuntamiento de Madrid




